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RESUMEN: Desde los estudios sobre la producción y difusión del conocimiento, este texto explora el encuentro e intercambio entre 
prácticas y saberes locales y globales dentro de la plantación azucarera entre los siglos XIX y XX, un proceso definido como “saberes 
híbridos”. Este artículo también se hace eco de los estudios que ven en la región como modelo de referencia interterritorial. En el 
texto se destacan algunos elementos del occidente azucarero cubano transferidos a las nuevas plantaciones del este a través de la 
negociación entre el conocimiento local y las prácticas y saberes estadounidenses, no exenta de tensiones personales, imperiales, 
científicas o empresariales. 
PALABRAS CLAVE: Plantación; Conocimientos; Sugar companys; Manuel Rionda; William Van Horne.
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and practices and American knowledge, not without personal, imperial, scientific or businesstensions.
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La historia de la industria azucarera tropical en ge-
neral y cubana en particular, ha estado indisoluble-
mente vinculada a las compañías privadas azucare-
ras trasnacionales (sugar companys o sugar trust) a 
lo largo del siglo XX. En una mirada de larga duración, 
las compañías azucareras fueron también testigos de 
dos procesos trascendentales para la historia política 
de Cuba: el tránsito de colonia a república mediada 
por la primera ocupación norteamericana en el país 
(1898-1902) y de república a revolución (1902-1959). 
Las ruinas que hoy podemos ver en el campo cubano 
de muchos de los centrales -fábricas azucareras- im-
plantados por las sugar companys y antiguos buques 
insignias de modernidad, reflejan el actual declive de 
la principal industria cubana. 
La actuación de las compañías azucareras cuen-
ta con una amplia literatura que parte de diversos 
enfoques historiográficos y temáticos para América 
latina y el Caribe. Varios estudios subrayan la parti-
cipación de las compañías azucareras trasnacionales 
como instrumentos del imperio estadounidense en 
la región (Zanetti y García, 1976; Pino Santos, 1960; 
Pérez, 1983). Otros trabajos consideran la influencia 
clave de Estados Unidos y las empresas azucareras 
para el desarrollo y la modernización del Caribe his-
pano (Ayala, 1999; Nadel, 2007). Para los historiado-
res ambientales y de la ciencia, las compañías azuca-
reras son un ejemplo paradigmático de imperialismo 
ecológico a partir de las consecuencias negativas de 
su uso intensivo de los recursos naturales latinoa-
mericanos y caribeños (expansión del latifundio y 
el monocultivo, mayor degradación ambiental, etc.) 
(Tucker, 2000; McCook, 2002a y 2002b; Soluri, 2005; 
Funes, 2004). 
Cuba es un terreno poco explorado por parte de 
los estudios centrados en el lugar y la práctica para 
documentar la construcción de una ciencia más 
abierta que trascienda las fronteras entre centros y 
periferias, local/global (Chambers y Gillespie, 2001, 
pp. 221-240). En particular, destacan los trabajos de 
McCook (2002a y 2009) y Raby (2012) que analizan 
el papel de las estaciones experimentales agronómi-
cas y biológicas en el Caribe para la formación de los 
estadounidenses en la ciencia tropical. 
No existen estudios, sin embargo, sobre las compa-
ñías azucareras trasnacionales como foco de produc-
ción y diseminación de saberes y prácticas científicas 
a diversos niveles (global, regional, local). Sin embar-
go, estas empresas ilustran la forma en que un gru-
po de agentes socioeconómicos ponen en marcha 
diversas agendas de investigación, experimentación 
e intercambio agrícola; un estudio pendiente en la 
historia de la construcción de los saberes y prácticas 
de la ciencia azucarera tropical. En el caso cubano, 
las compañías azucareras privadas suplieron la au-
sencia de una estación experimental gubernamental 
dedicada exclusivamente a la industria azucarera. Se 
convirtieron, pues, en las agencias mediadoras para 
desarrollar e intercambiar programas globales de 
modernización agroindustrial fundados en el manejo 
local de los recursos naturales. Por ejemplo, ensaya-
ron y difundieron variedades e híbridos cañeros y de 
fertilización adaptados a la productividad y/o erosión 
de los suelos cubanos. A la vez, en su seno se forma-
ron expertos que contribuyeron al conocimiento de 
la ciencia agrícola global. 
Desde los estudios sobre la producción y difusión 
del conocimiento, este texto explora el encuentro e 
intercambio entre prácticas y saberes locales y globa-
les dentro de la plantación azucarera1 entre los siglos 
XIX y XX, un proceso definido como “saberes híbri-
dos”2. La metáfora híbrido sugiere la multiplicidad de 
los agentes socioeconómicos que intervinieron en el 
proceso de renovación de la plantación, pero tam-
bién alude a las tensiones que se producen en zonas 
de frontera y de intercambio cultural. La irrupción 
acelerada de las sugar companys y del capital nortea-
mericano en la mitad este de Cuba visibilizó una zona 
de frontera entre el antiguo núcleo de la industria 
azucarera colonial del occidente y los nuevos espa-
cios abiertos a la producción azucarera en el este. Es 
decir, una línea entre un know-how agroindustrial va-
lidado en las condiciones ambientales y económicas 
locales de producción y la experimentación práctica 
desde, al menos, finales del siglo XVIII y otras fuentes 
de conocimiento y prácticas asociados a la historia 
agroindustrial y empresarial de Estados Unidos. De 
igual modo, la plantación del siglo XX pone de ma-
nifiesto la existencia de una difusa frontera entre el 
conocimiento amateur y el experto, entre el labora-
torio y el campo. 
Este artículo también se hace eco de los estudios 
que ven en la región como modelo de referencia 
interterritorial (Vetter, 2005 y 2011). En el texto se 
destacan algunos elementos del occidente azucare-
ro cubano transferidos a las nuevas plantaciones del 
este a través de la negociación entre el conocimiento 
local y las prácticas y saberes estadounidenses, no 
exenta de tensiones personales, imperiales, científi-
cas o empresariales. Para ello, se siguen las actuacio-
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nes de dos figuras representativas del mundo azuca-
rero entre los siglos XIX y XX. Por un lado, el hispano-
estadounidense Manuel Rionda y Polledo, un viejo 
conocedor y activo testigo de la modernización de la 
industria azucarera colonial; por otro, el estadouni-
dense William Cornellius Van Horne, presidente de 
la Cuba Company, símbolo de las nuevas prácticas in-
troducidas por Estados Unidos. Rionda y Van Horne 
ejemplifican, en este sentido, dos tipos de know how 
que confluyeron en la plantación azucarera de inicios 
del siglo XX en los que se entremezclaban las viejas 
redes clientelares coloniales y el nuevo contexto pos-
colonial, más favorable a la actuación de las corpora-
ciones transnacionales. 
En el primer apartado se describe el modelo pro-
ductor del occidente adaptado al deterioro de las con-
diciones ambientales y económicas y su posterior tras-
vase como referente hacia la mitad este de Cuba. En 
el segundo apartado se subrayan los conocimientos y 
prácticas asociados, sobre todo, a la moderna agricul-
tura y al modelo agroindustrial estadounidense. 
Figura 1. Mapa de Cuba. La provincia de Santa Clara fue el límite entre el occidente azucarero y el este más 
diversificado hasta inicios del siglo XX
OCCIDENTE CONQUISTA EL ESTE DE CUBA
Los estudios regionales distinguen tradicionalmen-
te entre la Cuba A, coincidente con el occidente azu-
carero y más desarrollado y la Cuba B, situada en la 
mitad este del territorio (figura 1), más diversificada, 
pero más atrasada (Pérez de la Riva, 1968, pp. 22-39, 
1975 y 2004; Venegas, 2001). Desde el enfoque de la 
historia de la ciencia, este apartado sostiene que la re-
gión del occidente aportó el know how azucarero vali-
dado en las condiciones locales ambientales y econó-
micas de producción y en la experimentación práctica 
de múltiples agentes socioeconómicos (hacendados, 
reformadores agrícolas, ingenieros, agentes de casas 
comerciales y de maquinarias, etc.). Así, el occidente 
productor cubano actuó como “isla del saber”3 para 
difundir conocimientos y prácticas agrícolas hacia la 
mitad este de Cuba. Rionda y Van Horne ilustran este 
proceso en las nuevas plantaciones azucareras a tra-
vés de la propagación de variedades e híbridos cañe-
ros, el uso de abonos, así como la reapertura de las 
antiguas conexiones y redes coloniales dentro de los 
circuitos azucareros globales y locales.
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La amplia documentación generada por las 
compañías de los dos empresarios ha sido ob-
jeto de interés para diversos estudiosos. Robert 
N. Lauriault describe la construcción del central 
Francisco Sugar Company, propiedad mayori-
tariamente de Rionda, desde una perspectiva 
crítica con la participación norteamericana y la 
conversión del colono independiente en un pro-
letariado rural (Lauriault, 1994). Este autor resal-
ta aspectos sobre agricultura, medioambiente y 
sociedad local, si bien alejados del enfoque de 
la historia de la ciencia. Otros textos señalan las 
complejas redes trasnacionales y locales que 
tanto William Van Horne como Manuel Rionda 
forjaron a lo largo de trayectorias empresariales. 
El estudio de Juan Carlos Santamarina es, proba-
blemente, el más completo sobre la participación 
de Van Horne y la Cuba Company en la moderni-
zación de la industria azucarera de la mayor de 
las Antillas (Santamarina, 1995 y 2001, pp. 75-
90). Muriel McAvoy es la biógrafa por excelen-
cia de Manuel Rionda y sus negocios azucareros 
hasta el triunfo de la revolución cubana (McAvoy, 
2003). Gillian McGilliwray explora la documenta-
ción acerca de las relaciones entre campesinos, 
colonos y hacendados en la formación del estado 
republicano cubano en el contexto de procesos 
políticos similares en América latina y el Caribe, 
en particular el fenómeno del caudillismo (McGi-
lliwray, 2009). 
Sin embargo, ningún trabajo observa la actua-
ción de los dos empresarios como agentes socioe-
conómicos para la difusión de las prácticas y sa-
beres que caracterizaron la agricultura azucarera 
en Cuba. Los estudios subrayan que las nuevas 
plantaciones repitieron los patrones culturales 
del occidente, consistentes en la alta adaptabili-
dad biológica y económica de la caña de azúcar 
al clima tropical y el aprovechamiento de la renta 
forestal (ocupar zonas boscosas como garantía de 
los altos rendimientos) (Moreno Fraginals, 1978; 
Santamaría, 2001; Funes, 2004). Las evidencias 
demuestran una estrategia empresarial que com-
binó el tradicional sistema de cultivo antes descri-
to y otro modelo de agricultura científica puesto 
en marcha en el occidente para responder a las 
condiciones de declive productivo, al ser este es-
pacio el soporte de la preeminencia en el merca-
do mundial del azúcar de caña durante el boom 
agroexportador de la segunda conquista ambien-
tal y económica latinoamericana y caribeña entre 
1840 y 1930 (Topik y Wells, 1997). 
En 1870, el asturiano Manuel Rionda y Polledo 
siguió la ruta trazada por las redes familiares en el 
camino hacia las Américas (McAvoy, 2003, p. 8). 
Francisco, el mayor de los hermanos, se había con-
vertido en próspero comerciante y propietario de 
ingenio en Matanzas, la principal zona azucarera a 
mediados del siglo XIX y epicentro de la “revolución 
industrial cubana”, caracterizada por la adopción en 
las fábricas azucareras de tecnologías y personal pro-
cedentes de los centros industriales de Inglaterra y 
Estados Unidos (Tomich y Funes, 2001, pp. 75-120; 
Curry-Machado, 2011).
Menos atendida por los estudiosos fue la revo-
lución agrícola varietal que complementó la trans-
formación industrial con la introducción de la va-
riedad de caña de azúcar Cristalina, originaria de 
Java, en sustitución de la variedad Otahiti. Las dos 
formaban parte de los usuales intercambios globa-
les de variedades azucareras entre los productores 
tropicales pero, para Cuba, fue una clara señal del 
nuevo momento que atravesaba la industria azuca-
rera del occidente. Alrededor de 1790, la introduc-
ción y propagación de la variedad de caña Otahiti 
garantizó la expansión de la industria azucarera por 
todo el occidente para ocupar el lugar dejado por 
la colonia francesa de Saint-Domingue en el merca-
do azucarero mundial de finales del siglo XVIII. Es 
decir, su difusión se debió a la estrategia de la elite 
local conocedora del valor productivo demostrado 
por esta variedad en las tierras caribeñas, más que 
a factores ambientales (McCook, 2002 a, Fernández 
Prieto, 2005). Los debates alrededor de la dege-
neración de la caña Otahiti y la sustitución por la 
Cristalina incluían, en cambio, variables tanto eco-
nómicas como ambientales: la decadencia produc-
tiva y la erosión de los suelos cubanos. El cultivo de 
la caña de azúcar Cristalina respondía mejor a los 
terrenos cansados del occidente cubano, era más 
resistente a las plagas y enfermedades agrícolas y 
de alta productividad. A partir de entonces dominó 
los campos azucareros.
La primera guerra independentista de los Diez 
Años (1868-1878) interrumpió otro momento fun-
dacional para la adaptabilidad de la agricultura 
azucarera a la mayor degradación productiva de las 
condiciones medioambientales. La aplicación de la 
química para aumentar los rendimientos agrarios 
fue, quizá, la principal certeza de la entrada de la 
agricultura científica en Cuba asociada a factores 
ambientales. El naturalista gallego Ramón de la Sa-
gra (1863) y el agrónomo habanero Álvaro Reynoso 
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(1862) veían en la aplicación de los abonos el sím-
bolo de los nuevos tiempos abiertos al triunfo de 
la ciencia sobre el empirismo y la rutina; su intro-
ducción indicaba también los límites productivos en 
aquellos terrenos sobreexplotados por el azúcar. Los 
dos constataban la conversión de los hacendados en 
experimentadores prácticos de diversos tipos de 
abonos para mejorar la productividad de sus cansa-
das plantaciones. Así, sus introductores y difusores 
(hacendados, agentes de las casas de abonos, etc.) 
fueron constructores de un know-how validado por 
Reynoso en el manual científico azucarero escrito en 
1862, un manual que fue otro ejemplo de los inter-
cambios globales entre los productores tropicales al 
seguirse sus doctrinas en Java y Brasil. 
Un año después, en 1863, el hacendado Miguel 
Aldama fue noticia al realizar por vez primera 
en Cuba ensayos con el arado de vapor sistema 
Fowler en su ingenio “Concepción”, cuyos resul-
tados no fueron entonces satisfactorios. La com-
pañía inglesa, con sede en Leeds, fue una de las 
principales constructoras de maquinaria tropical, 
cuya presencia en la isla databa de una década 
anterior. Las críticas de los productores por no 
adaptar su tecnología a las condiciones locales 
pusieron en valor al trópico como un espacio cla-
ve para la fabricación in situ de las tecnologías de 
la agricultura tropical, sobre todo porque las ca-
sas de maquinaria de los centros industriales co-
rrespondían a la agricultura templada (Fernández 
Prieto, 2013, pp. 789-797). 
La llegada de Rionda a Cuba coincidió con la revo-
lución azucarera en el occidente y con la guerra inde-
pendentista. Gracias a los vínculos tejidos por su her-
mano Francisco con Georges S. Hunt, dueño de Eagle 
Sugar Refinery radicada en Portland, Maine, se trasla-
dó a Estados Unidos para estudiar en la Abbot School 
de Farmington. Con posterioridad fue agente de la 
filial norteamericana de la casa inglesa Czarnikow, 
MacDougall & Company en la década de 1880. Muy 
pronto su habilidad empresarial destacó entre los cír-
culos azucareros de Wall Street, donde sería conocido 
como “el rey del azúcar”. 
El fin de la guerra independentista evidenció la 
crisis económica de la industria azucarera. Para la 
historiografía sobre Cuba las soluciones fueron la 
transformación del antiguo ingenio en central, que 
separó la parte agrícola de la esfera industrial, la in-
troducción de procesos de producción continuos, la 
descentralización de la oferta de caña en manos de 
los colonos tras la abolición de la esclavitud (1886) 
y el empleo del ferrocarril para extender las plan-
taciones hacia zonas vírgenes (Dye, 1998; Iglesias, 
1999; Santamaría, 2001). 
Todo ello es cierto, pero la crisis económica y eco-
lógica selló un tercer momento clave para la consoli-
dación de la agricultura científica en el modelo pro-
ductor de la región occidental de Cuba (Fernández 
Prieto, 2005 y 2008). La disminución sostenida de 
los rendimientos agrícolas, el escaso crecimiento y 
aspecto enfermizo de la planta, la necesidad de rea-
lizar resiembras a los cuatro o cinco cortes (en lugar 
de los veinte que duraba un cañaveral en tierras vír-
genes), fueron algunas cuestiones que los hacenda-
dos y colonos del occidente cubano afrontaron para 
competir con los restantes países azucareros de fina-
les del siglo XIX. Surgió así un grupo importante de 
reformadores agrícolas y de hacendados que crearía, 
entre otras instituciones, la Escuela de Agricultura 
del Círculo de Hacendados.
Asimismo, la revista La Nueva Era retomó la nece-
sidad de emplear los arados de vapor para sustituir 
la fuerza de trabajo. La publicación reconoció las im-
perfecciones de los primeros arados, si bien fueron 
modificados sobre el terreno por los propios fabri-
cantes ingleses Fowler y Compañía, eliminando los 
inconvenientes. En 1891, Francisco y Manuel Rionda, 
junto a los inversores ingleses y norteamericanos, 
apostaron por el central Tuinicú (figura 2), pero la 
irrupción de la segunda guerra independentista de 
1895 destruyó la plantación y aplazó las expectativas 
de sus dueños (Collazo, 2002, pp. 535-558). 
En el verano de 1899, un año después de la pri-
mera ocupación norteamericana en Cuba, Manuel 
Rionda y Polledo reactivó su andadura en el ne-
gocio azucarero con capital británico y estadou-
nidense, erigiendo en las tierras compradas por 
su hermano, en el sur de Camagüey, el central 
Francisco Sugar Company (figura 3), en honor a su 
hermano ya fallecido (Archives of Bragha Brother 
Collections y Archivo de las Tunas, Cartas entre 
Francisco y Manuel Rionda). Para ello, emplazó al 
administrador de ingenios Gabriel Menocal que 
construyera el central con todos los adelantos téc-
nicos y científicos y que, sobre todo, fuese renta-
ble: «Vamos a ver si entre Ud. y yo levantamos un 
Ingenio a la moderna y lo mejor y lo más econó-
micamente posible. Todo el mundo nos va a es-
tar mirando y es necesario que demos lecciones» 
(Archives of Bragha Brother Collections, Manuel 
Rionda Polledo, incoming correspondence 1896-
1917, Serie 1, Box 14, Folder 15). 
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Figura 3. Central Francisco. Archivo Provincial de Las Tunas
Figura 2. Central Tuinicú. Archivo Provincial de Las Tunas
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La primacía de Cuba en el mercado azucarero mun-
dial a lo largo del siglo XIX, aportaba el pedigrí para 
impartir lecciones al mundo, un mundo azucarero que 
se entendía en clave global, aunque también, muy 
probablemente, Rionda se refería a Cuba y Estados 
Unidos como actores socioeconómicos principales del 
tejido empresarial y político. En este contexto entraba 
en escena William Cornelius Van Horne (figura 4), pre-
sidente de la Canadian Pacific Railroad entre 1889 y 
1899. Van Horne se interesaba en la construcción del 
ferrocarril en la Guayana británica. Su visita a Cuba, 
en 1900, lo convirtió en artífice de la conquista azu-
carera del occidente hacia el este cubano. Van Horne 
y otros accionistas constituirá en New Jersey la Cuba 
Company con vistas a instalar el ferrocarril que conec-
tara la Habana con Santiago de Cuba, lo cual posibili-
taba no sólo ampliar la frontera del azúcar, sino que 
también abrir nuevos negocios agrícolas e industriales 
durante la expansión imperial estadounidense.
Figura 4. William C. Van Horne (1843-1915).
 La compañía tuvo una amplia representación en los 
negocios de la isla y desarrolló varias estrategias para 
facilitar el acceso de nuevos inversores norteamerica-
nos. En 1904, la compañía invirtió 4 millones de dó-
lares para poner en marcha plantaciones de azúcar e 
ingenios. Así, en 1906 se erigió el central Jatibonico 
y en 1909 el Jobabo (figura 5), situados los dos entre 
Camagüey y Santiago de Cuba, en el extremo este de 
la isla de Cuba. Según Santamarina los dos centrales 
producían en torno a 145.000 toneladas de azúcar por 
año, cuya producción en gran escala fue facilitada por 
el ferrocarril y por las grandes extensiones de tierra 
que poseían. Por ejemplo, el Jobabo, considerado el 
coloso azucarero del sur de las Tunas, contaba con 
3.013 caballerías aunque no todas cultivadas. Para 
Santamarina los dos ingenios fueron establecidos por 
Van Horne como un experimento que demostrara las 
ganancias que ofrecía el oriente cubano para el nego-
cio azucarero (Santamarina, 2001, pp. 75-90). 
Por su parte, Manuel Rionda, a la muerte de Czar-
nikow y tras la retirada de McDougal, refundó la firma 
inglesa bajo el nombre Czarnikow Rionda Company, y 
con capital financiero estadunidense. En 1907, Rionda 
fundó la Cuban Trading Company y en 1912, la Mana-
ti Sugar Company (figura 6), conformada por la unión 
de los centrales Tuinicú, Francisco, Elia, Céspedes y 
Manatí. En 1915, Manuel Rionda dirigió la Cuba Cane 
Sugar, creada para hacer frente al aumento de la de-
manda del azúcar provocada por la I guerra mundial 
(Santamaría 2001, p. 47). Fue considerada en su épo-
ca la mayor empresa azucarera del mundo. 
Los caminos de Rionda y Van Horne convergieron en 
algunos aspectos para modernizar sus centrales y plan-
taciones durante el inicio del siglo XX en qué ellas se ob-
serva el occidente como modelo productor y los puntos 
de conexión con antiguas casas y agentes empresaria-
les establecidos en la Cuba colonial, así, por ejemplo, 
en el sector de la fabricación, Rionda recuperó la casa 
comercial Pesant y Krajewski, gracias a la amistad pre-
via con J. M Clark, el agente de ellos en Matanzas. 
Rionda ordenaba que le enviasen a sus oficinas de 
Nueva York muestras de caña y sacaran fotografías de 
todas las operaciones agrícolas para convencer a los 
inversores norteamericanos. Asimismo, se valió de 
planos y mapas con todos los cañaverales numerados 
para seguir todas las operaciones (figuras 7a y 7b). 
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Figura 5. Central Jobabo. Archivo Provincial de Las Tunas
Figura 6. Central Manatí. Archivo Provincial de Las Tunas
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Figura 7a. Plano de las plantaciones de los centrales de Manuel Rionda. Archives of Bragha Brother Collections. 
New York Public Library
Figura 7b. Plano de las plantaciones de los centrales de Manuel Rionda. Archives of Bragha Brother Collections. 
New York Public Library
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En este sentido, él atendió a la cuestión de la dis-
tancia que debía mediar entre los surcos y entre las 
semillas a la hora de efectuar las siembras, lo que 
era de particular importancia entre los hacendados 
cubanos de los siglos XIX y XX, ya que la caña tendía 
con cierta frecuencia a no crecer ni ahijar lo suficien-
te como para que el campo cerrase pronto. La prác-
tica local en el occidente fue sembrar la caña de azú-
car a una distancia conveniente para que al crecer 
las plantas casi se tocaran sus puntas. Con ello, los 
cultivadores garantizaban mantener la humedad del 
terreno y controlar el crecimiento de las malas hier-
bas. El reformador agrícola Francisco de Zayas creó 
un sistema de siembras conocido por su nombre a 
finales del siglo XIX. Se publicó en 1904 y se convirtió 
en la política oficial en la isla (Zayas, 1904). Rionda 
siguió en algunas de sus plantaciones el “sistema 
Zayas” porque había dado resultados en los campos 
viejos, pero en los terrenos vírgenes lo más usual fue 
la siembra a surco corrido, pues daba mayores ren-
dimientos en el primer corte y las cañas maduraban 
más uniformemente. 
Favorable a la introducción de métodos científicos 
aplicados al cultivo, insistía una y otra vez: “Deseo 
una fabrica balanceada que tenga maquinaria pero 
igual que cuide la pobreza de la tierra” (Archives of 
Bragha Brother Collections, Manuel Rionda Polledo, 
incoming correspondence 1896-1917, Serie 1, Box 
14, Folder 15). Teniendo en cuenta el corto recorrido 
de la industria azucarera en la región, la estrategia 
dejaba al descubierto la rápida degradación de los 
suelos productivos. La práctica general de las plan-
taciones de Rionda fue sólo de cinco cultivos porque 
luego los campos acusaban pobreza de la caña y dis-
minuía la sacarosa. Rionda analizó las cañas en varios 
distritos buscando la de más alta y más baja sacarosa 
con vistas a identificar de donde procedía la mejor 
para extender las plantaciones. Su preocupación era 
¿por qué no se hace una investigación científica para 
aumentar la calidad de nuestras cañas y nuestras 
tierras? Rionda quería la opinión de varios expertos 
porque era consciente de que más pronto que tarde 
sus campos estarían exhaustos y las tierras perde-
rían fertilidad. Su espejo era Cienfuegos, la zona más 
desarrollada hasta entonces; Rionda reconocía que 
“ellos estaban robando a la naturaleza, extendiendo 
plantaciones y como consecuencia los plantadores 
luchan por tener cañas en sus ingenios” (Archives of 
Bragha Brother Collections, Manuel Rionda Polledo, 
incoming correspondence 1896-1917, Serie 1, Box 
14, Folder 15).
Rionda también se declaró ferviente partidario de 
la fertilización. En este sentido, siguió las experiencias 
con el empleo de abonos llevadas a cabo en el ingenio 
Portugalete (figura 8), propiedad del español Manuel 
Calvo, para introducirlo en sus plantaciones. En 1905, 
a la muerte de Calvo y siendo propietario Claudio Ló-
pez Bru, la publicación Cuba Agrícola, destacó los en-
sayos realizados en dos colonias tributarias del central 
con un fertilizante ideado por ellos bajo el nombre de 
“Fertilizante de fuerza doble para la caña de azúcar 
Portugalete núm. 6”. Este abono también fue probado 
en las colonias de Rionda. 
Igualmente Rionda promovió el uso de modernos 
implementos. En el caso del central Tuinicú el proble-
ma radicaba en la descarga de la caña dentro del con-
ductor. Se realizaron tres intentos de aparatos descar-
gadores pero resultaban caros. El ingenio Portugalete 
volvió a estar en el centro de su atención, y así, su 
sobrino Leandro y el propio Van Horne fueron testigos 
de los ensayos en dicho ingenio para observar el fun-
cionamiento de los aparatos descargadores de caña 
ideados por M. V Cuervo, ingeniero civil, quien había 
estado de acuerdo con las sugerencias realizadas por 
los dos al soporte para los volteadores. Rionda tam-
bién recomendó el uso de portátiles para el acarreo 
de la caña, ya que las carretas muchas veces causaban 
la prematura destrucción de los campos.
En las primeras décadas del siglo XX se repitió la 
experiencia con el arado de vapor, esta vez el in-
geniero inglés Charles McLeod fue el encargado de 
ponerlo en marcha en el central Jatibonico en 17 ca-
ballerías de tierra y 43 cordeles. Para McLeod este 
método de preparar la tierra resultaba más barato 
y de mayor eficacia. A ello se opuso, sin embargo, el 
comisionado de tierras de la compañía J. M Galdós, 
porque en la práctica demostró que no sólo era caro 
sino que el arado dejaba de trabajar durante gran 
parte del tiempo a causa de la lluvia y de otros obs-
táculos. Galdós aconsejaba mejor comprar la caña, 
o el uso de mulas en vez de bueyes que eran más 
lentos; práctica generalizada entre los productores 
y colonos (Archives of University of Maryland, Cash 
Requirements 24 May 1911-31 Jan 1912, C-29 (2)). 
Los reportes de McLeod fueron, asimismo, objeto de 
sospecha por parte de Messer, Fowler y Compañía, 
cuya presencia en el Caribe databa de mediados del 
siglo XIX. Esto reflejaba que no siempre hubo des-
plazamiento de las viejas por las nuevas empresas y 
conexiones transnacionales, sino que, en ocasiones, 
se erigirían como “autoridades” en la validación de 
los experimentos.
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La compañía además introdujo los carros portátiles 
para el transporte de la caña desde la plantación a la 
romana. No obstante, al final optó por la tradicional 
carreta tirada por bueyes, porque las ruedas de los 
carros terminaban por depauperar más el terreno. 
En 1915, Rionda indicaba a Leandro que se interesara 
en las pruebas de fertilización realizadas por McLeod 
porque pensaba que estaba en el camino correcto y 
era una excelente manera de diversificar sus negocios.
Hay otro aspecto de interés en la agencia de los em-
presarios y de las sugar companys para la moderniza-
ción de la plantación. Ellos se convirtieron en espacio 
de resistencia entre la permanencia de la variedad 
de caña de azúcar Cristalina y la propagación de los 
híbridos cañeros en los años 1920. Los historiadores 
documentan que los cubanos culparon a la labor del 
empresario azucarero norteamericano Edward Atkins 
de la introducción y difusión del virus del mosai-
co de la caña de azúcar que amenazó seriamente la 
industria azucarera tropical a mediados del siglo XX 
(Agete, 1940; McCook, 2002 a). La correspondencia 
y otra documentación ponen de relieve la constante 
experimentación de los productores en la búsqueda 
de variedades e híbridos cañeros más productivos y 
resistentes a las plagas y enfermedades. Los empre-
sarios y las compañías azucareras transnacionales en-
sayaron con diversos híbridos hasta comprobar que el 
más adaptado a los suelos cubanos era el POJ2878, lo-
grado en la Estación Experimental de Java. Un estudio 
más detallado demuestra que su adopción respondió, 
sin embargo, a la cuestión de evitar riesgos más que a 
la supuesta debilidad de la caña Cristalina.
NUEVAS PRÁCTICAS Y SABERES CIENTIFICOS IRRUMPEN 
EN CUBA
La investigación científica agrícola y la figura del ex-
perto cobró relevancia dentro del modelo agroindus-
trial de finales del siglo XIX. Estos dos elementos se 
consolidaron con la entrada de los saberes y las prác-
ticas empresariales utilizadas por las sugar companys 
en sus plantaciones. Rionda y Van Horne eran empre-
sarios y no agrónomos, su labor consistió en apoyar 
la ciencia e introdujeron por vez primera en el mundo 
azucarero cubano los laboratorios y estaciones experi-
mentales en los centrales.En este apartado se analiza 
la formación del experto, en este contexto la creación 
de laboratorios y jardines de aclimatación, así como 
la utilización de los ferrocarriles para apoyar la circu-
lación interterritorial de los científicos, agrónomos y 
otros expertos en sus respectivos estudios de campo.
Figura 8. Central Portugalete. Archivo Provincial de Las Tunas
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La importancia del personal formado en los conoci-
mientos agronómicos y en la experimentación prácti-
ca para dirigir el cultivo se puso de relieve en Cuba a 
finales del siglo XIX. Los hacendados hispano-cubanos 
y los reformadores agrícolas defendieron que fue-
sen estos especialistas los encargados de dirigir las 
transformaciones en la agricultura cañera. Muchos 
propietarios recurrieron a los ingenieros agrónomos 
graduados en la Escuela de Agricultura del Círculo 
de Hacendados; así, por ejemplo, el central Caracas 
contrató los servicios del agrónomo Juan Bautista Ji-
ménez. La participación de este especialista se gene-
ralizó, no obstante, en la primera mitad del siglo XX y 
estuvo no exenta de tensiones imperiales, científicas 
y empresariales.
Para Rionda la figura del experto fue fundamental 
para la reestructuración de la industria azucarera. Rion-
da reprodujo, inicialmente, el clásico sistema de redes 
familiares y clientelares forjadas en la colonia para en-
contrar el experto; en esto se muestra muy enfático:
Lo único que yo deseo es que mis sobrinos 
continúen dando satisfacción a nuestros amigos y 
aguantando o aumentando el pabellón que se ha 
levantado aquí de una casa española y por españoles 
entre americanos.
(Archives of Bragha Brother Collections, Manuel 
Rionda Polledo, incoming correspondence 1896-1917, 
Serie 1, Box 14, Folder 15).
Rionda describía un hombre local que supiera sobre 
el crecimiento del azúcar, que conociera los proble-
mas laborales y el lenguaje de Cuba. Se le propuso, sin 
embargo, al citado Gabriel Menocal, un administra-
dor de ingenios en Nicaragua a las órdenes de la casa 
Pesant y Krajewski. En este sentido, Robert Lauriandt 
menciona que la elección de Menocal fue política por-
que dependía de la aprobación de Alfred Pesant (Lau-
riault, 1994). Además de política, era eminentemente 
una respuesta comprometida con las redes estableci-
das en el mundo azucarero de finales del siglo XIX.
La labor de Menocal no satisfizo a Rionda quien, 
sólo un año después, colocó en su puesto a Francis-
co Coma, abogado catalán. Poco tiempo después, los 
accionistas de la compañía impusieron a un especia-
lista norteamericano. En 1915, Rionda recomendaba 
a la Cuba Cane que empleara en la plantación a un 
joven químico con experiencia en los ingenios de Lui-
siana, así como en Niquero y Narcisa, pertenecientes 
a Fowler, y en su central Manatí. Aun así, Rionda envío 
a su sobrino Leandro a Estados Unidos para graduarse 
como ingeniero mecánico y, con posterioridad, lo co-
locó al frente del central Manatí.
En la búsqueda de personal local comprometido 
con Cuba Van Horne no tuvo problema. Para ello creó 
un laboratorio agrícola y de fabricación que fungiría, 
desde el inicio, según las normas de Estados Unidos, si 
bien acorde con el contexto local. Todavía sin explorar, 
una de las principales diferencias de las compañías 
azucareras modernas con respecto al central de fina-
les de la colonia, fue la creación de laboratorios en los 
que se entrelazaban el campo y la investigación. Estos 
laboratorios fueron el lugar donde se formarían y se 
crearían una sólida reputación un personal experto en 
la agricultura azucarera tropical. Los dos centrales de 
Van Horne instalaron laboratorios dirigidos por espe-
cialistas tanto en la fabricación como en la plantación, 
encargados de supervisar las labores del ingenio.
La Cuba Company contrató los servicios del agen-
te industrial Paul Karutz, un químico alemán, y más 
tarde de William Craib, quienes publicaron numerosas 
ponencias para establecer ingenios y otros negocios 
agroindustriales en el este de Cuba. Es poco conoci-
do que una de las indicaciones de William Van Horne 
a Paul Karutz fue la creación de una estación expe-
rimental en terrenos del central Jobabo (Archives of 
University of Maryland, Cash Requirements 24 May 
1911-31 Jan 1912, C-29 (2)). Karutz, inspirado por las 
estaciones estadounidenses, proponía sembrar árbo-
les en el central para hacer atractiva la finca no sólo a 
turistas e investigadores sino también como labora-
torio para estudiantes, agricultores y colonos intere-
sados en aprender e informar acerca de la moderna 
agricultura tropical, con énfasis en la caña de azúcar. 
William Van Horne insistía, en cambio, en la realiza-
ción de experiencias con cultivos que encontraran 
fácil salida en el mercado norteamericano como, por 
ejemplo, el maíz indiano, la alfalfa y el algodón. Van 
Horne subrayaba que quería un jardín de experimen-
tación (garden-plot) para asegurar el ideal de Cuba 
como huerta de Estados Unidos. Karutz no se preocu-
paría por el dinero, sino por la forma en que pudiera 
ser practicable. Van Horne se hizo eco de las posturas 
defendidas por ciertos sectores del Departamento de 
Agricultura de Estados Unidos (USDA) interesados en 
desarrollar la nueva botánica económica para detec-
tar oportunidades y riquezas agrícolas en los territo-
rios recién adquiridos. Karutz pidió literatura al USDA 
porque estaban haciendo experimentos para mejorar 
las semillas y los métodos de los campesinos cubanos. 
La Estación practicó numerosos experimentos con el 
cultivo del maíz, algodón, cítricos y otras plantas co-
merciales. Algunas de las variedades de maíz obte-
nidas fueron enviadas a Estados Unidos y Argentina; 
así, por ejemplo, Karutz envió fibras de henequén a 
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la fabrica Raffloar, Ersbloh Co. para pulsar el mercado 
europeo. También algunos agrónomos cubanos ob-
servaban con agrado una diversificación de la agricul-
tura que rompiera el monopolio del azúcar en el país 
(Balmaseda, 1890).
Uno de los aspectos que más atención ha tenido de 
los historiadores de las field sciences es la formación 
del experto, ya que depende más de la improvisación 
para responder a las contingencias y condiciones pro-
pias del lugar, a diferencia del científico de laborato-
rio, considerado el canal ideal para conducir la ciencia 
(Kuclick y Kohler, 1996, pp. 1-14). En los laboratorios 
de la Cuba Company trabajó Noel Deer, considerado 
el historiador por excelencia de la industria azucarera 
tropical del siglo XX (Zanetti, García Muñiz y Venegas, 
2001, pp. 57-154). Deer escribió uno de los libros más 
importantes sobre la historia de la industria azucare-
ra basado en la experiencia práctica de sus diferentes 
estancias en los sitios productores. En un escrito de 
1911, Deer se autodefinía como un aficionado forma-
do al calor de la experiencia y de la observación en el 
lugar, a la vez que en el estudio de las ciencias aplica-
das a la agroindustria:
My experience of the cane sugar industry has been 
divided between the positions of chemist, of factory 
manager, of supervising chemist, and of sugar techno-
logist in a large Experiment Station, and as in addition 
it has been spent in three sugar producing districts of 
widely variant character, it may possibly have fitted 
me to take a broad view of the salient points of the 
industry, and so to select for detailed treatment it’s 
more important aspects. Access, also, to a well-stoc-
ked library has enabled me to compile and present 
information not accessible to others less favorably 
situated. The advisability of a chemist devoting consi-
derable space to the botany, agriculture, and patholo-
gy of the cane may be questioned. I, however, found 
it impossible to live on plantations without taking a 
keen interest in, and attempting to obtain something 
more than a something of, all phases of the produc-
tion of cane sugar (…) In writing of matters which I can 
only hope to touch as a amateur, there is danger of 
serious error (Deer, 1911, p. iii).
En el ámbito de la industria azucarera tropical y el 
estudio de la construcción de las ciencias aplicadas al 
campo, las palabras de Deer ilustran la difusa fronte-
ra entre el laboratorio y el campo, entre la práctica y 
la teoría, entre el amateur y el experto y, sobre todo, 
ponen de relieve la importancia del trópico como es-
pacio para la formación de un personal especializado 
en la ciencia agrícola tropical. Seguir a Deer también 
ejemplifica las conexiones globales al formarse en di-
ferentes distritos azucareros del Caribe y del Sur de 
Pacífico. Para entonces, la vía ideal para legitimar la 
autoridad de los expertos azucareros eran los viajes y 
estancias en los centros azucareros de todo el trópico.
Por otro lado, sus relaciones con los agrónomos y 
científicos formados en Cuba arrojan luz sobre las in-
teracciones de las prácticas de estos expertos con el 
personal local, un tema igualmente pendiente dentro 
de la historia de la ciencia centrada en el lugar y la 
práctica. Francisco B. Cruz, ingeniero agrónomo gra-
duado en la colonia en la Escuela de Agricultura del 
Círculo de Hacendados y, con posterioridad a la fun-
dación de la república de Cuba en 1902, nombrado 
jefe del departamento de agricultura de la Estación 
Central Agronómica desde 1904 hasta 1940, mantu-
vo correspondencia con varios agrónomos azucareros 
extranjeros. Deer fue uno de ellos, pero no siempre 
Cruz encontró su apoyo, a diferencia del grupo de 
científicos, agrónomos y patólogos norteamericanos 
que dirigió la Estación en los primeros años de funda-
da (Fernández Prieto 2013, pp. 789-797). 
Van Horne y la Cuba Company respaldaron el auge 
de los centrales del este, incluido el caso de la cons-
trucción del Manatí (Santamarina, 2001). A nivel in-
terterritorial, la construcción del ferrocarril por Wi-
lliam Van Horne documenta otro tipo de circulación 
para el Caribe hispano, inspirada en el modelo nor-
teamericano. Vetter (2008, pp. 598-612 y 2011), por 
ejemplo, estudia en Estados Unidos el papel de los fe-
rrocarriles en el establecimiento y apoyo de sitios del 
conocimiento, creando estaciones experimentales y 
como soporte de los viajes de los científicos. En Cuba, 
Van Horne no sólo creó estaciones experimentales y 
jardines de aclimatación sino que también apoyó las 
expediciones de agrónomos, botánicos y científicos 
de la Estación Experimental, así como los viajes de 
los expertos locales y extranjeros. Un proceso similar 
tuvo lugar con la United Fruit Company y las compa-
ñías de navegación, cuestión que excede a este texto. 
CONCLUSIONES
La multiplicidad de agentes y sus interacciones di-
buja una ciencia más abierta en un tema de particu-
lar importancia para el mundo colonial y poscolonial. 
En esta mirada el Caribe hispano es una asignatura 
pendiente, la industria azucarera cubana continuó 
imparablemente los “caminos del progreso”, incluido 
su parte agrícola, poco atendida por la historiografía 
sobre Cuba. 
El desarrollo de las plantaciones en el este demos-
tró que la región azucarera del occidente transfirió 
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saberes y técnicas agrícolas dentro de Cuba, porque 
los problemas ecológicos y económicos fueron iguales 
y las soluciones aplicadas en el occidente validaban 
el éxito. Las dos compañías fueron, asimismo, focos 
del saber y de innovación agrícola, muchas de sus ac-
tuaciones reflejaron tensiones entre nuevos y viejos 
saberes, nuevos y viejos actores, e incluso miradas 
imperiales y locales. 
La formación de expertos azucareros puso de relie-
ve un proceso de negociación con otros saberes consi-
derados amateur y no un desplazamiento. En el cam-
po cubano estos se convirtieron en imprescindibles 
para un saber que interactuó con los locales. 
Los fondos de las sugar companys son un caudal de 
información para la historia de la ciencia y del ambiente 
poco explorado. A partir de su estudio más minucioso 
se podrá conocer la forma en que la ciencia azucarera 
global se conformó con prácticas y saberes diversos, 
pero acordes con el manejo de los recursos locales.
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